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El teniente Bachh viéndose herido en un brfiKO, arrojó su e9p:idíiN ¡irecípilúse aobre mi y a
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embarcan'ó Da * d" ' los'i, M

la noche. Cuando todos dormían, Woodward Llegados al .Jía siguiente, desembarcaron el

•al de Amsterdam y

objeto de las más delicadas atenciones. El
rprete recibió orden de conducir a Wood-

e y no les faltó nada. Woodward

una regular cantidad de víveres*. Llegado e"l
día del embarque, se presentó al gobernador,
A fin de darle gracias por BUS bondades y pedir

desgracia, cuando se acercaban a tierra, vie- podía pedir cualquier otra cosa que necesitase.

dec«r, procuró huir

o» regalos.
Woodward y aus

.hitantes le ofrecie-

ra salieron de Ma-

co europeos obtuvieron pasaje á bordo del
ngos. Desembarcaron en un Betgy, al mando del capitán Miller, buque

o llamado ^ranatnare. a diez o doce millas americano Que se hacía a la vela oara Bo&ton
l S. de Travalla, y, después de haber desean- á cuja ciudad llegaron sin más percances. '
ado algúu tiempo, continuaron el viaje, bu
ando l t h i Mruta hacia Mi

mbarcación llena de malayos, que ha-

a perseguirla, dieronle alcance muy pronto, y
"^Voodward y los suyos fueron conducidos pri-
sioneros á Pamboon, donde se les despojó de

siguiente, Woodward, que ha-

El U FQETAtEXA ÍB ÍUU

blal

«Mi plan de fuga era el siguiente:
• La ventana de mi celda, con vistas a la

ciudad, hallábase a noventa pies del suelo, en

do hubo terminado dijole atrevjdam&nte que
debía ir á Macassar, asegurándole que el go-

ciones malayas que hubiera en aquol punto se-
rian detenidas sin remedio. Después de refle-

mi coi-taplumas mellado, no podía adelante
Otro c-acial, no obstante, me facilitó una lira

>rté tiras
agregaa-

Pamboou, que dista de Macassar n
ticu millas. En su viaje llegaron á i
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llegar á la ciudad, losa que yo

que anunciase al gobernador que Trenck e
ba clavado en el cieno.

dor de Glatz el general Fouquet, uno de
hombros más crueles. Herido por mi padre

á pesar de la grande altura. Después conseguí

intaja de me-

»Sin embargo, un centinela que dstaba en un
«trecho paso quiso detenerme en mi fuga;

sus bagajes en 174Í, •
tribución al pais de C

mientos. sobre todo en la ocasióx
ñero. El gobernador ordenó que

o de las tabla;

mes D :on medio muerto para

Nadie podría imagina

cieno. Permanecí en £
mañana siguiente, ye

.stía como hombre des

más prudencia al saltai

raba el paso, sin duda

vDesde aquel momento, mi celda me lué m~
tolerable. Aún me quedaban ochenta luises de
aro, de los que no se me despojó al trasladarme

y fos
;abó mi

tima inútil tentativa para escapar, ocurrió un
incidente que parecería increíble ai yo, princi-e que parecería increíble ai yo, pri

sstiguar la verdad, y si toda la

i la prisión aumentó la severidad para
ios centinelas y un oficial subalterno re-
on orden de permanecer junto & mí para
irme mejor, y se apostaron otros exte-

ixito, i

«El mayor Doo vino a visitarme, acompaf
do de un oficial de la guardia y de un ayude
te, y después de examinar todos los rincoi
de mi celda dirigióme la palabra, acusando]
de haber cometido un segundo enmon al ti
tar de obtener mi libevtad> A esto anadio Q

i sus sospechas eran fundadas. Mi

cediese la libertad; pero se le con-

tele que á cuántos anua de

que á un traidor á su país, que se hallaba en

debía depender de la gracia y perdón del rey.

rada tentativa. ¿Qué debía pensar el rey? ¿No
era natural que procediera con la severidad de
que yo era objeto? ¿Qué podía excusar mi im-
paciencia, ni cómo se explicaba que me expu-

aprecio al cabo de tres semanas? Tal fue, sin

to la espada, en la cual fijaba mi atención ha
oía algún tiempo! precipíteme hacia la puerta.

U n .

escalera; pasé por delante de los
estaban ft la puerta de la pridi

mjuraron contra mí, y ñi motive

>Otra vt¡z me hallaba en un calabozo, y ap

a buena voluntad de IOE ardías.
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Tenía dinero, y esto, con la compasión que yo
inspiraba, podía servirme de alguna cosa entre

hombres, que consintieron GÜ ayudarme á mi
primera señal. Excepto do a ó tres, loa demás

fácil que todos me hicieran traición. Un ta
Nieholai, subalterno, faó elegido como jefe.

El oficial, que solamente tenía ocho hombres,
amenazó hacer fuego contra todo aquel que

do fuerte y faltaba tiempo para derribarla.
Nieholai me instó á que lo ayudase; pero todo

en el condado de Olatz

tironae espadas

ro estaba odia

y pistolas en el hom

ciudad de Bohemia.
'Desgraciadamente,

sustituirle.
»Este ayudan

mío y estaba en
debíamos es per

te, que
el sec

ar. Nic

guardia aquel día, ado
ción. Salió fuera, grita

era un te
eto, advi
lolai, qu

rtiór

)tó al punto
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a más
ombre,

i llegó sano y sa

a persec

e podía ha
poniéndose

lvo á Brau-

ición, los fugitivos

ntré & este hombre

sose iamediatan

a de Hungria; ]
profundo, porqi

menso la persecu

una fiebre
érdida que



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

oficiales y soldados del rey, y ordenáronme »Uu tenieni e llamado Bach, de origen da-
quejcitara loe nombres de loa que me hahian nés, estaba de guardia cada cuatro dfas, y era

hábil maestro de armas. Trababa
iiuy á menudo, y. por lo regular,
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instintos hélice
»Btich, senta>

cómo la tarde c

pada, porque ift manejo bastante bíen.

c&mos dos liatones d6 madera de una ¡

e toqué en e! pecho á mi contrario.
*La colera de aquel horotjre no tuvo

y saJió corriendo de mi prisión; pero ¡r
arla al verle

después con las
llevaba ocultas debajo de la levita!

•—¡Ahora,—dijo, dándome uno de lof
ros*—vais á probarme lo qufi podéis hace

o todo fue inúti atacó furiosamente y

familiaridad, y, alarmado por esta circunstan-
cia, envió orden de no abrir más r/11 puerta y
de que se me diese el alimento por una especie
de postigo que con este fin se construyó. I,a-
vigilancia de ia prisión se confió al mayor, y

de ser dado de baja.
nigo, bajo

neefan a mi lado día y noche.
.Cierto capitán Damnitz fue encerrado en

una. celda junto á la mía: este hombre había.

íciente á su compañía. Huyó i

primo. Esto Último le indujo á

,e después:
maestro, y es preciso

de Bnch, me emp *.t
>Le vendé la hei

hiéndesele reconocido, He le condenó á la peí

*Algunos voluntarios suecos que estaban t

de prisión perpetua, con nota infor

A de mf dos días después, y, por lo

fLiera a oohwtjiíinitz pava pedir dinero a ur
amigo de confianza en aquella ciudad.

•Debe tenerse en cuenta que en aquel perio
do los oficiales y yo estábamos en la mejor in<
teligí - - - - - -

p p p p
oficiales, éstoa pasaban la mayor parte de su
tiempo en su compañía.

»E1 24 de diciembre tocábale A Schell de
guardia. Entró en mi prisión inmediatamente,

Roder, hombre rouy rígido y e
nos dio bastante que hacer en

ulos

mencia,
ciu-

eraii Bacb, Sctiroeder, Lunitz y Schell. El pri-
mero, como principal iniciador de mi fuga hizo
todos los preparativos; Scbel! debía desertar
para acompañarme, y Schroeder y Lunitz nos
seguirían tres día* después.

dadela y dijo á Schelk
•—¡Sálvate, amigo mió! ¡Todo está descu-

bierto y te arrestarán al punto!
«Schell hubiera podido huir sin dificultad,

. N o
s de K

cargados de deudas é impropios para el servi-
cio. Se les envía, por lo regular, á la guarnición
por vía de castigo, y considéraseles como la
nez del ejército. Desconten tos con su si fcua-
ción> muy reducida su paga y menospreciados

pronto en mi prisión, presentóme un sable qu
llevaba oculto debajo de la levita y díjome:

* —~¡ Amigo mío: nos han hecno traición!
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la ciudadela, y, de con
tampoco nos divisaría*;

sigu
A no

ente
Botro

151

e que

e quedaba.
-Al salir de la prisión, Schell dijo al centine-

la: ~Condueco al prego á la habitación del o/i

*A ella fuimos, en efecto, pero salimos por
la otra puerta: Scbell se proponía ir por debajo

pues habíame propuesto obtener la libertad ó
perecer en la demanda»

--¿Dónde estamos, Schell?-pregunte a mi
amigo.—¿A qué lado Be halla Bohemia? ¿Por
dónde corre el río Neiss?

•El buen hombre no pudo contestarme] por-
que estaba perturbado y desesperaba de ous

p a r

ayudante y

guí sin hat

hacía era inútil. Den-
• todo [o mas sagrado

el hombro; pero mi pobre amigo, me-
ios afortunado, se dislocó el tobillo. Con
expresión resuelta, desenvainó su espada y

y huye.se. Era hombre pequeño y endeble; pero
.lejos oe hacer lo que me decia^ le cogí en. Dra

miró á su alrededor y pudo reconocer por al-
gunos árboles que no estábamos tejos de las
puertas de la ciudad.

»—¿Dónde está el Neias?—pregunté.
*-—Todo Críate nos ha visto escapar hacia las

montanas de Bohemia,*—con test óiue, señalan—
e libra

correr sin saber á dónde me dirigía.
»No estará de miH fijar la atención

inte8 de que pudieran t
preciso nadar más de lo que yo hubiera queri-
do. El lector comprenderá que hacer esto en el

ciudad para perseguirnos,
media legua de ventaja.

• Antes de que hubieran:

e S i -

»A eso de las siete apareció la luna. Mi ccm-

iba á estar muy causado; y el pobre Schell,

cible.
pilos,

lados de la fortaleza, y para esto se tienen las
pieaas cargadas día y noche.

que formaban la línea de deserción, muy bie
conocida de Schelí, tuvimos la suerte de eneoi

do fue n nontañas. Entom
: la esperanza P

huí á mi presencia de ánimo y & li

el punto dn creerse que yo era peligroso
que me atacaran dos ó tras hombres á la

dos par si defendernos, y nadie sospechó

sobre lo mejor que podría hacerse. Yo corté
una gruesa vara para que Schell pudiese an-
dar solo apoyándose, cuando yo me cansara de

ib le viejo.
«Después d

i y algunas V6C6S fue pre-
í hasta la cintura: no ha-

é á Schell eu tierra y dirigí
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'einte millas desde Gl&U, cuando de improvi- encontré tres caballos, pero no bridas: le

hambre y el frío, y Tendidos de fatiga, no en
posible que resistiéramos hasta la noche. Des
paés de haber deliberado, seguímos adelanta
por espacio de media hora y llegamos á ui
pueblo situado al pie de la montaña. A un lad<

bre de edad, comenzó á sollozar y me rogó que

d e é
vefai
piró una estratagema QUO tuvo buen vt

t]^a~bfamos perdido nuestros somb
sal tar por laa murallas; pero Schell c

ii levita reglamentaria. Sin embargo, corría-

el aspecto de un homhre peligro
-ansas, pues mi caballo no quería,
e la cuadra. Gracias á lo mucho que

Has casas. Detrás espesura me ató las y, apenas hubím

pudiera soltármelas en caso de necesidad, y
emprendimos la marcha, yo delante, ocliell

llegaban del pueblo. Por una feliz casualidad,

te estaba en la igles

r por la ciudad donde

»—He cogido este hombre,—dijo,—qui
matado mi caballo, y en la lucha he teñid

bio, le herí, y,
Corred pronto,

nque había una guarnición de cien-

irtorea. Schelt
otilen, á donde

de leche y un pedazo de pan; pero ¡cuál no se-
r ía mi asombro cuando el campesino que se
había quedado con nosotros llamó a Schell por
su nombre y le dijo que sabía oue éramos de-
sertores, pues la n^che anterior, hallándose en —Convertir el am n pasatiempo ea prefa-

díó á conocer los detalles de la fuga! Este cam- testes con egoísmo al amor

*La presencia de ánimo y la resolución e n
ya lo único que podía salvarnos. Sin vacilai

Schell detenía al campesino en'la habitación
peTO tratábamos con un buen hoinbre, e índice
á mi compañero el camino para ir á Bohemia

i habíamos alejado más que á siete

Í dejan de hacer justicia.

lilla:

Pues la justicia es tan ra ra como la dicha.
—Hay que acordarse dn la muerte, sin mie-

W.-BAEOKLOHA


